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			A Jill Monroe y Naomi Lane por la(s) lectura(s), los trucos y las sugerencias. Chicas, sois dos de las mejores personas del mundo, os quiero y os adoro. Obviamente, cualquier error que haya en la historia es culpa vuestra. 


			 


			 


			A Helen Mays y Wendy Higgins por ser increíbles en todos los sentidos. ¡Gracias!
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			Extracto de El libro de las estrellas 


			Anónimo


			Advertencia: Texto vivo sujeto a cambios 


			 


			Son guerreros ancestrales, malvados hasta la médula y leales solo unos a otros. Son conocidos como los Astra Planeta, Estrellas Errantes, Señores de la Guerra de los Cielos (el principio del fin) y viajan de mundo en mundo, aniquilando ejércitos enemigos. Atraídos por la guerra, convierten hasta la más mínima escaramuza en una orgía de dolor y derramamiento de sangre. 


			Ver a estos guerreros significa que pronto se saludará a la muerte. 


			No tienen ética, matan sin piedad, roban sin escrúpulos y destruyen sin sentimiento de culpa. Su objetivo es simple y su meta, inmutable. Obtener una bendición, cueste lo que cueste. Quinientos años de victoria sin sufrir una sola derrota. Un requisito en su interminable batalla contra un dios poderoso: Erebus el Inmortal, Amo de las Profundidades, el Oscuro. Sin esa bendición, los diez Astra reciben automáticamente una maldición. Quinientos años de derrota absoluta. —Página 1 


			 


			El siguiente paso ha llegado, cada uno de los nueve Astra deben completar una tarea imposible. 


			Actualmente, la puntuación es de Astra, 1, Erebus, 0. 


			Halo Phaninon, segundo al mando, Primero y Último de la Orden, la Máquina, el Anillado, Inmortal de Inmortales, es el nuevo contrincante. 


			Debe realizar los doce trabajos de Hércules… en un día. 


			Para este asesino sin emociones, el fracaso no es una opción. Si debe arrasar un mundo y a todos sus habitantes para alcanzar la victoria, que así sea. ¿Y si debe destruir a la hembra que puede devolverle la vida a su corazón muerto, a su compañera predestinada? ¿Qué hará entonces? 


			Averigüémoslo. —Página 10.519. 


		


	

		

			
Capítulo 1


			 


			 


			 


			 


			 


			Un reino lejano 


			Hace mucho tiempo 


			 


			«Las emociones son nuestro mayor enemigo». El director caminaba lentamente por delante de sus pupilos, estudiantes de la Orden. Arrastraba tras él la cola de su voluminosa túnica negra. 


			El acólito más notable, Cuatro, estaba hombro con hombro con otros nueve en una fila perfectamente recta. Cada uno de los chicos llevaba una túnica incolora y unos pantalones holgados; todos mantenían la mirada fija al frente, la barbilla en alto, las manos entrelazadas a la espalda y los pies descalzos y juntos. Ninguno se atrevía a inhalar más de ocho veces por minuto. La cantidad permitida. 


			Aunque solo tenía doce años, Cuatro ya destacaba sobre los demás. Su padre era un dios de la guerra de dos metros y medio de altura, así que él podía llegar a ser incluso más grande que el director. Si eso sucediera… 


			«El director morirá gritando». 


			Aquel hombre severo y despiadado tenía la piel carmesí y ojos de obsidiana, sin blanco. Los instructores eran copias exactas de él. La única diferencia residía en los símbolos que tenían grabados en la cara. Cuando pensaban en cualquier tipo de castigo, aquellos símbolos resplandecían.


			Los del director nunca dejaban de brillar. 


			—Repetidlo —ordenó, en aquel momento.


			—Las emociones son nuestro mayor enemigo —repitieron los chicos al unísono, de forma monótona. 


			Cuatro sentía aquellas palabras con toda su alma. Lo que daría por liberarse de cualquier suavidad, por no sufrir más el tormento del dolor y la pérdida. Quizá, entonces, por fin podría olvidar su décimo cumpleaños. El día en que los invasores asesinaron a su madre y lo llevaron a la Orden. 


			Allí, los niños huérfanos de mitos y leyendas aprendían a asesinar a reyes y a dioses. Los mejores verdugos recibían recompensas. Quienes fracasaban eran utilizados a menudo en prácticas de tiro. 


			—Hoy vais a demostrar que habláis en serio —dijo el director, continuando su lento ir y venir, alargando la espera. Poniendo a prueba a sus alumnos, siempre poniéndolos a prueba. En aquella habitación blanca y vacía, sus pasos eran silenciosos—. ¿Os digo cómo?


			—Si lo desea, director —respondieron los chicos, de nuevo al unísono. 


			A Cuatro se le revolvió el estómago. La bilis le quemaba el pecho. Llevaba toda la mañana sintiéndose mal, incluso antes de que fueran a llamarlo a su dormitorio, un pequeño cubículo que contenía solo una cama, una mesita de noche y un puñado de libros que había recibido por su comportamiento ejemplar. Una prisión austera que había llegado a apreciar. Cuanto menos poseía alguien, menos podían usar los demás en su contra. Sin embargo, no reveló su malestar físico ni con palabras ni con hechos. Sabía que lo mejor era no hacerlo. 


			¿Qué les obligaría el director a soportar aquel día? ¿O, peor aún, a hacer? 


			Su piel resplandeció aún más al pasar junto a Cuatro. Cinco, el chico a su derecha, emitió un gemido casi imperceptible. En un abrir y cerrar de ojos, el director regresó con el muchacho. Cuatro no se movió. Obligó a su corazón a mantener un ritmo lento y constante, para que una capa de sudor no le humedeciera la piel y lo delatara.


			El director ronroneó. 


			—¿Tienes miedo, Cinco?


			Cada estudiante era conocido solo por un número. Un recordatorio de una terrible verdad: que eran fácilmente reemplazables. 


			—No, señor —dijo Cinco, pero un ligero temblor demostró que era un mentiroso—. No temo a nada. 


			—No estoy seguro de creerte —respondió el director. Levantó un brazo y chasqueó los dedos—. Pero hay una manera de saber la verdad.


			Los instructores observaban la escena desde la pared del fondo, alineados igual que los estudiantes. Un hombre se puso en movimiento y se acercó a su superior. 


			El miedo se sintió en el aire. 


			—Azótenlo —ordenó el director—. Recibirá veinte latigazos. Si hace algún ruido, córtenle la lengua. Si derrama una lágrima, ciéguenlo.


			Nadie reveló su reacción cuando el instructor caminó silenciosamente y se colocó detrás de Cinco, pero, por dentro, Cuatro libraba una guerra feroz. Le caía bien el chico y lo protegía siempre que podía. De los diez estudiantes de su grupo, Cinco era el más amable. A diferencia de los demás, compartía sus recompensas, sin importar lo que fueran. Comida. Mantas suaves. Armas especiales. Pero Cinco también era el más débil de todos, y estaba a punto de sufrir torturas indescriptibles. ¿Podría mantener silencio hasta el final de la flagelación? ¿Podría hacerlo alguien? 


			Mientras el instructor desenganchaba una cuerda de púas del cinturón de su túnica, Cuatro luchó contra el impulso de proteger a su amigo. Ya había cometido ese error una vez, con otro estudiante. En el momento en que intervino, lo empeoró todo. Al menos a Cinco no le estaban dando un animal para criar y luego matar. 


			El primer golpe cayó después de un silbido. El alivio se apoderó de él al prolongarse el silencio. Después, llegaron el segundo y tercer golpe. Cinco lo hizo bien; su rostro permaneció inexpresivo. 


			El director se inclinó, poniéndose a la altura de los ojos de su víctima. 


			—Con cada latigazo, te estás liberando de tu vergüenza secreta. Agradéceme esta oportunidad. 


			—Gracias, director. 


			¡Silbido! ¡Crack! 


			¡Silbido! ¡Crack! 


			Tras el séptimo golpe, el director desvió lentamente su atención hacia Cuatro. Inclinó la cabeza, mirándolo fijamente. Los símbolos en su piel brillaban cada vez más. Cuatro no reveló nada. 


			—Dime qué opinas de la situación de Cinco —lo persuadió el malvado. 


			—No puedo —respondió, en un tono calmado y frío que lo dejó helado incluso a él—. No opino nada de su situación. 


			—¿De verdad?


			¡Silbido! ¡Crack! 


			¡Silbido! ¡Crack! 


			«Tranquilo. Tranquilo. Inhala, exhala». 


			—Así es. 


			Tras examinar el rostro de Cuatro, el director sacó una daga de un bolsillo oculto de su túnica y le ofreció la empuñadura. 


			—Mátalo. 


			Cuatro parpadeó dos veces. 


			—¿Señor?


			—Matarás a Cinco o yo te mataré a ti. La decisión es tuya. Tienes un minuto para decidir. 


			Mientras Cuatro sostenía la mirada del hombre, supo dos cosas con absoluta certeza. Si dudaba en hacerlo, moriría aquel día. Si revelaba una sola emoción, querría morir. 


			Con férrea determinación, tomó el arma y la agarró con firmeza. Retrocedió un paso hacia la derecha, interponiéndose entre Cinco y el instructor. Miró la espalda de su compañero, la sangre que le empapaba la túnica. 


			«Puedo hacerlo». 


			Había causado muchas muertes en los dos últimos años. Su lista de asesinatos era el doble de larga que la de los demás. Pero, claro, había nacido para aquello. Y sin embargo… 


			Se sentía como si una parte de él muriera cada vez que robaba la vida de otro. 


			¿Lo haría de todas formas? Sí, claro. Sin dudarlo. 


			Dio un paso al frente. Solo había unos centímetros entre su pecho y la espalda destrozada de su nuevo objetivo. Extendió la mano y agarró la barbilla del chico, haciendo que ladeara la cabeza. Con la mano libre, presionó con la punta de la daga en el esternón de Cinco. 


			A su amigo se le escapó un gemido de miedo y a él se le tensó el nudo que tenía en el estómago. 


			—Se te acaba el tiempo —dijo el director. 


			Cuatro puso la mente en blanco, una habilidad agotadora que había perfeccionado con esfuerzo. Uno a uno, sus pensamientos pasaron a un segundo plano y sus emociones se desvanecieron hasta que no sintió nada. Solo un vacío frío y persistente. Se calmó y su respiración se estabilizó. Aquello no era nada. Una sola muerte entre cientos. 


			Cuando el chico abrió la boca para protestar o suplicar, Cuatro se encontró con la mirada obsidiana del director y hundió la daga profundamente. Giró la muñeca al final. El hueso crujió.


			Cinco se tensó contra él, emitiendo sonidos ahogados. A los pocos segundos, una eternidad, cayó al suelo. 


			De la herida brotó la sangre y salpicó el cuerpo inmóvil y el suelo. A él… no le importó. Iba a sobrevivir costara lo que costara. 


			El líquido caliente se acumuló a sus pies y el hielo que tenía por dentro se derritió rápidamente. El malestar le oprimió el estómago. 


			—¿Qué es lo que huelo en ti, eh? ¿Miedo? —preguntó el director, mientras pasaba la punta de la nariz por el cuello de Cuatro—. No, no es miedo, sino otra cosa —dijo, y se irguió. Se giró hacia el instructor que llevaba el látigo—. Dele veinte latigazos. 


			«No dejes entrever nada». 


			—Gracias, director. 


			El instructor se situó tras él y comenzó a darle latigazos sin demora. 


			Silbido. Crac.


			El dolor se extendió por todo su cuerpo. 


			Silbido. Crac. Silbido. Crac. 


			Sostuvo la mirada del director hasta el final, y sonrió. 


			—Gracias de nuevo, director. 


			El hombre frunció el ceño y le pasó dos de sus negras garras por la mejilla. 


			—Sientas lo que sientas, se te pasará rápidamente —dijo, y se alejó mientras le hablaba al instructor—: Dele veinte más. 
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			Harpina, el reino de las arpías


			6:00 de la mañana


			Día 1 


			 


			—Levántate de la cama, perezosa. La Operación Lady O Be Good comienza dentro de treinta minutos.


			Aquella voz tan querida, pero malvada, precedió al repentino tirón de las tres mantas que cubrían a Ophelia Falconcrest, dejándola solo con una sábana. Aunque llevaba un pijama de franela de pies a cabeza, el aire gélido la envolvió rápidamente, y gimió. Incluso el frío más suave afectaba a las arpías-ninfa, como ella. 


			A medida que se despertaba, lentamente, fue cada vez más consciente de que tenía una resaca terrible, y gimió con más fuerza. Le palpitaba la cabeza, tenía el estómago revuelto y notaba en la boca un sabor a basura. Nunca más iba a beber alcohol. Tal vez. Probablemente. 


			—Vete —murmuró—. Déjame morir dramáticamente y en paz.


			—El lema que le robaste a Survivor es «Burlar, superar y sobrevivir». A menos que hayas decidido optar por uno nuevo. Ríndete y cede.


			Vivian Eagleshield, Vivi, era su mejor amiga y torturadora favorita. Aplaudió dos veces y le ordenó, con un acento ruso exagerado: 


			—¡Arriba, arriba, lady O! Hoy es un gran día para ti. O sea, sí, es un gran día para mí. Sabes que me tomo en serio mis grandes días.


			—Eres la mejor y la peor, y te quiero, pero también te odio un poco —dijo Ophelia. Chasqueó los labios resecos y gimió—. Si me tuvieras algún cariño, harías como si el día de hoy no existiera.


			—¡Arriba! ¡Arriba!


			—Eres muy cruel y desalmada —gimió ella. Entreabrió los párpados, ásperos como papel de lija. Aunque le ardían los ojos, hizo todo lo posible por concentrarse—. Vuelve mañana, a más tardar, el viernes. 


			Como la mayoría de las arpías solteras, solo disfrutaba del lujo de dormir en una cama cuando estaba a salvo en su mundo natal, y ella nunca renunciaba fácilmente a sus lujos.


			—Y deja de llamarme con ese apodo ridículo —añadió. 


			Aunque, sin duda, lo superaba. Ophelia la Suspensa. Un título que se había ganado hacía ocho años, a los dieciocho. El día que le regaló la virginidad a su novio y, de ese modo, puso fin a su lucha por convertirse en la arpía número uno: la General. 


			Antes, la virginidad era un requisito para cualquier aspirante a General e, incluso, para la propia dirigente. Haber renunciado voluntariamente a sus ambiciones por una linda sonrisa y una falsa promesa de amor eterno era uno de sus mayores arrepentimientos. Sobre todo porque era la única hermana de Nissa la Grande, la anterior General de las arpías, conocida por su inquebrantable estándar de excelencia. 


			¿Y qué había obtenido a cambio de su renuncia? Cero orgasmos, una amarga ruptura al día siguiente y un futuro descarrilado. Lady O No. 


			Lo peor de todo era que aquel error devastador había sido el primero de los muchos que cometió a lo largo de su vida. Para ser sincera, los errores se habían convertido en su especialidad. Como solía decir su hermana: «Si alguien premiara las prioridades equivocadas, el mal gusto con los hombres o la mayoría de los errores, tú te merecerías el primer premio, el segundo y el tercero, Ophelia». 


			Cerró los ojos con fuerza y gimió. 


			—Odio mi vida.


			—¿Y qué? —replicó la cruel e insensible Vivi—. Me amas y no me voy a ir hasta que te levantes y me saques de la habitación. 


			Uf. No había nadie más testarudo que la arpía-vampiresa. Así pues, o participaba en su propio despertar, o su amiga continuaría torturándola. Pestañeó para que sus ojos se acostumbraran poco a poco a la luz de la mañana, que se filtraba a través de la solitaria ventana de su habitación. Un espacio estrecho, pero precioso, por el que había tenido que luchar a brazo partido, ya que Nissa esperaba que viviera en el palacio. 


			¡Demasiada luz! Le picaban y le lloraban los ojos y veía borroso el mobiliario minimalista. Parpadeó rápidamente de nuevo y, por fin, encontró a Vivi. Una belleza elegante, de complexión delgada, cabello y ojos oscuros y piel pálida. 


			—Tienes dos facetas en constante conflicto: la triunfadora y la autodestructiva —le dijo Vivi, con una dulce sonrisa que ocultaba su corazón de hierro—. ¿A que no adivinas en qué dirección te has inclinado esta vez?


			—No —refunfuñó ella. 


			—Claro. Porque no necesitas adivinarlo. Ya sabes que has tocado fondo y te has escabullido. Pero ¿sabes qué? Esta es mi misión de rescate. Te vas a levantar y nos vamos a ir al gimnasio para que sudes la resaca. No vas a perderte tu reunión con la General Taliyah.


			—No me lo recuerdes —dijo ella. Se acercó a las botellas de vodka vacías que había en su escritorio, una tabla de madera desmontable—. No después de haberme esforzado tanto por olvidarlo. ¿Qué hora es, por cierto?


			—Las seis de la mañana. 


			¿Cómo? ¿Tan temprano? Ignorando sus dolores, se incorporó y se estiró. Movió las diminutas alas translúcidas que tenía entre los omóplatos, aliviada por liberarlas del colchón. 


			—La reunión importante no es hasta el mediodía —se quejó. 


			—¡Ya lo sé! Así que será mejor que empecemos a despejarte cuanto antes. 


			«¡Que alguien me salve!». Taliyah Skyhawk, la nueva General Arpía, había solicitado una entrevista con ella. Su amiga creía que le esperaba un ascenso. Tal vez, liderar una patrulla propia o unirse a una unidad de mayor rango. Su sueño. Ella no estaba convencida y temía lo peor. 


			—¿Y si se queja de mí? He servido lo mejor que he podido, pero ¿es suficiente con lo que he hecho? 


			Nissa siempre se quejaba. 


			«¿Por qué no diste más rápidamente el primer golpe, Ophelia?». 


			«¿Tu intención es someterlo o hacerle cosquillas, Ophelia?». 


			«¿Cómo es posible que seamos de la misma familia, Ophelia?». 


			—¿Y qué tiene de malo que se queje? —preguntó Vivi—. Ella solo corrige a los que ama. Y tu habilidad supera con creces tus errores. 


			Cierto. Y, con sinceridad, había sido una soldado ejemplar últimamente. En general. Más o menos. Su historial brillaba como un diamante recién pulido. Circonita cúbica. Se había graduado en la Universidad Arpía con gran deshonor, en la especialidad de Asesinato y una asignatura secundaria en Venganza. Nunca había faltado a clase ni a ningún entrenamiento sin una excusa excelente. 


			Para mantener su incomparable resistencia, corría a diario de vez en cuando. En su tiempo libre, participaba en innumerables simulaciones de combate digitales para perfeccionar sus habilidades más letales desde la comodidad de su habitación. Nunca cuestionaba a sus superiores con frecuencia. Siempre que patrullaba la ciudad, permanecía casi completamente alerta, incluso cuando aparecían chicos guapos. Incluso en vacaciones y días festivos, siempre evitaba algunas veces a los hombres como si fueran una plaga. ¡Porque lo eran! 


			Su primer novio le había enseñado bien la lección. Su segundo y último hombre le había servido de recordatorio. El romanticismo solo llevaba al desamor. Los hombres la deseaban hasta que la conquistaban. En cuanto se daban cuenta de que no podían satisfacer su faceta ninfómana, su orgullo se desplomaba y se marchaban. 


			«Entonces, ¿por qué sigo anhelando a alguien que sea mío?». 


			Como si no supiera ya la respuesta. Era una ninfa débil y tonta que buscaba el placer por encima de todo. Cuando se excitaba, su sentido común se apagaba. 


			Lo cierto era que, si se les permitía desenfrenarse, las ninfas se obsesionaban con la búsqueda de la pasión. Querían lo que querían, y lo querían a menudo. Incluso cuando un amante no tenía nada que dar, las ninfas rogaban y suplicaban el clímax, sin rastro de orgullo. Ningún hombre podía seguirles el ritmo. 


			Afortunadamente, su parte de arpía mantenía a su parte de ninfa encerrada en el fondo de su mente y se aseguraba de que ella nunca volviera a olvidar su plan vital: intentar otra vez conseguir el puesto de General. Los requisitos para el título habían sido revisados recientemente y se había eliminado la regla de la virginidad. Cualquier contendiente mayor de edad podía mantener relaciones sexuales a diario si así lo deseaba. 


			Ahora, ella tenía la oportunidad de postularse para el puesto. Y se postularía o moriría en el intento. Así pues, mejor evitar la tentación por completo y mantener la concentración. Es decir, no habría sexo para ella. Trabajando mucho y de manera constante, y con una dedicación inquebrantable, podría completar los diez requisitos para llegar a ser General tan solo en unos cuantos siglos. 


			¿Quería gobernar a toda la especie, como Nissa? Sí. Pero, por otro lado, no. La idea de tener tanta responsabilidad le provocaba estremecimientos, pero no iba a detenerla ni por un segundo. Tenía que demostrar su valía. Y lo haría. Gradualmente. Paso a paso. 


			Vivi chasqueó los dedos frente a su cara. 


			—¿Me has oído?


			Genial. Se había quedado absorta en sus pensamientos. 


			—No. Estoy pensando en mi siguiente paso. Tengo que matar a alguien, Vee. 


			Se ruborizó al pensar en aquella carencia. En su clase, todas tenían una lista de asesinatos considerable. Ella también debería tenerla.


			—Lo harás. 


			—¿Por qué estás tan segura? 


			Durante las últimas semanas, había luchado contra innumerables fantasmas: cáscaras descerebradas chupa-almas que intentaban drenar la vida de sus víctimas. O, mejor dicho, había tratado de luchar contra ellos. En cuanto se acercaba, desaparecían. 


			—Porque te conozco. Y sé que tienes miedo de que Taliyah te destierre de Harpina. Lo cual es ridículo, por cierto —dijo Vivi, y abrió los brazos—. Tal vez te destierre, pero ¿y qué? Lucharás para que cambie de opinión. ¿Y sabes qué? Cuando tú luchas por algo, ganas. Siempre. Por eso me rebajé a amarte, ¿no? Luchaste en guerras por mi afecto. 


			Ella dio un resoplido y le arrojó un almohadón a su vampiresa favorita. Tanto si la General criticaba su actuación como si no, el destierro era una posibilidad muy real. 


			Probablemente, Taliyah esperaba que ella tomara represalias contra los Planeta Astra por su participación en la muerte de Nissa. 


			Tenía derecho a hacerlo. No hacía mucho tiempo que nueve señores de la guerra habían conquistado el reino de las arpías por razones que, aparentemente, nadie consideraba dignas de conocer. ¡Y lo habían hecho en un solo día! Su poder parecía ilimitado, y su temperamento, aún más. 


			Sus vastos ejércitos estaban compuestos por guerreros de diversas especies, desde vampiros purasangre hasta banshees, pasando por cambiaformas y gorgonas. Básicamente, cualquier cosa que se encontrara en mitos y leyendas. 


			Ella nunca se había enfrentado a un Astra, ni siquiera a un soldado bajo su mando. Antes de que su unidad llegara al campo de batalla, la contienda había… terminado. Las arpías de todo el país se habían quedado dormidas, ella incluida. Despertó semanas después y descubrió que Roc, el comandante de los Astra, había matado a Nissa. 


			Nissa, muerta. 


			Se apretó la lengua contra el paladar. Tenía todo el derecho a buscar la venganza de sangre contra el comandante de los Astra. Entre las arpías eran comunes las venganzas de todo tipo. Y veneradas. Mientras el castigo fuera acorde con el crimen, ni siquiera la propia General tenía derecho a impedir su venganza. 


			Aunque entre Nissa y ella había una diferencia de edad de siglos y no se llevaban especialmente bien, eran familia. Las últimas de su linaje. En el fondo, Ophelia sí había querido a su hermana. Todavía la quería. Odiaba al comandante por lo que había hecho. ¿Podría vencerlo en una batalla? En aquel momento, no, y no había razón para engañarse a sí misma. Al contrario. ¿Quería pasar el resto de su vida intentando hacerle daño y consiguiendo únicamente molestarlo, solo por satisfacer su sed de venganza? Tampoco. ¿Quizá sí? Ya no sabía nada. 


			—¡Chop, chop! —exclamó Vivi, y aplaudió con más fuerza—. No te quedes ahí sentada, mirando a la nada. Levántate y vístete. 


			—De acuerdo, de acuerdo. Pero no me reuniré con Taliyah.  


			Si la General tenía algo que decir, podía ir a buscarla y decírselo. 


			—¡Eso sí que es bueno! Claro que vas a ir. ¡Levántate!


			Refunfuñando, se desenredó de la sábana, se puso de pie y entró al baño a trompicones. Vivi y ella compartían el pequeño espacio. Vivi estaba obsesionada con la limpieza y lo mantenía todo ordenado, incluso después del paso del huracán O, de categoría 5. Su amiga redecoraba con un nuevo tema cada mes. En aquel momento,  ella se veía rodeada de cosas llenas de brillo y glamur. 


			Después de cepillarse los dientes dos veces, por si acaso, se echó agua tibia en la cara. Se le alivió el dolor de cabeza y se le calmó el estómago mientras se ponía un sujetador deportivo negro y unos pantalones cortos, demasiado pequeños, a juego. La misma ropa deportiva que las demás arpías. ¡Ay, cuánto deseaba que el estilo cubriera todo el cuerpo! 


			Se hizo una coleta apretada y se reunió con Vivi. Llevaban la misma ropa, pero eran completamente diferentes. Hielo alto y esbelto versus fuego con curvas y pantalones cortos.


			La vampiresa movió un dedo delante de su cara. 


			—¿Me estás escuchando o no? Vas a correr en la cinta hasta que sudes hasta la última gota de vodka, y vas a recordar todo el tiempo que yo, bajo ninguna circunstancia, me relaciono con perdedores. O sea, sí, eres una ganadora. Así que hazlo. Gana. 


			Las amigas eran lo peor y lo mejor. 


			—¿Por qué eres tan terrible y maravillosa conmigo? —se quejó ella, robándole unos auriculares por los que había pagado un dineral. 


			—Porque tú eres aún mejor y peor conmigo —respondió Vivi, y le dio un abrazo que necesitaba mucho. Después le dijo, suavemente—: Todo va a salir bien, O.


			Ella estrechó a la increíble mujer con todas sus fuerzas. Se habían conocido hacía once años, durante el campamento de entrenamiento para arpías, donde las niñas aprendían a dominar su increíble poder y sus impredecibles ataques de ira. Un día, ella rescató a la escuálida Vivi de una paliza por parte de otras arpías. Por supuesto, a Vivi le gustaba decir que era ella quien la había salvado. Pasara lo que pasara, desde entonces eran inseparables y su lealtad era inquebrantable. 


			—¡Bien! —gritó, cuando finalmente se recostó—. Me reuniré con Taliyah. 


			Vivi le sonrió radiante. 


			—¿Ves? Una ganadora. 


			Se dirigieron del cuartel al gimnasio, donde abundaba de todo, desde cintas de correr hasta cuadriláteros de boxeo y estaciones de pesas. Por todas partes, las arpías se entrenaban al máximo nivel. 


			Vivi y ella dieron codazos e intercambiaron una ronda de amenazas para conseguir las mejores cintas de correr. Ella se colocó los auriculares. Con la banda sonora de una película de acción a todo volumen, puso la máquina en la inclinación más alta y a una velocidad moderada. Subiendo. Calentando. Sudando. Pensando en todo lo que podría salir mal aquel día. Cuanto más marchaba, más dudas la asaltaban. Vivi tenía razón. ¿Por qué iba a desterrarla Taliyah? Ciertamente, era una ganadora. 


			¿Suspender? ¡No! Mejor dicho, aprobar a lo bestia. Aceleró y corrió a una velocidad constante mucho más alta. Ella no era una decepción ni una pérdida de espacio. No estaba dispuesta a dejar un legado de desgracia y deshonra. Valía. Su temperamento era tan feroz como el de cualquier arpía. ¡Probablemente más feroz! Su terquedad era insuperable, solo había que preguntarle a cualquiera. Si una arpía solicitaba ayuda, ella le proporcionaba un refuerzo implacable, garantizado y, después, solo ridiculizaba levemente a la otra arpía. 


			«Arpías hoy, arpías siempre». 


			«Burlar, superar y sobrevivir». 


			Pero, si la General Taliyah la desterraba, ¿qué podría hacer? ¿Qué recurso le quedaría? 


			Disminuyó el paso. ¿Dónde podría ir? No tenía parientes ni amigos fuera del ejército arpiniano. Pero, allá donde terminara, Vivi la seguiría. Ni siquiera era una pregunta. En algún momento del futuro, se sentarían en unas mecedoras gemelas y hablarían sobre la venganza por su exilio. El gran incendio de Harpina. Sus antiguas amigas se verían obligadas a buscar la venganza de sangre contra ellas. En su lecho de muerte, ella se daría cuenta de que nunca había sido la buena de la historia, de que siempre había sido la villana. La ruina total de una civilización antaño grandiosa recaería enteramente sobre sus hombros. 


			«Lo echas todo a perder, Ophelia». La voz de Nissa resonó por su cabeza de nuevo. «Te falta disciplina». 


			Aunque redujo el paso, se le aceleró el corazón. Su respiración se volvió superficial. ¡No! ¡No! Ella no echaba nada a perder. Tenía mucha disciplina. Y lo demostraría. Burlar, superar y sobrevivir. 


			Se dejó llevar por la banda sonora. En los libros y las películas, los superhéroes se enfrentaban a adversidades terribles, pero siempre salían airosos. Si alguien tenía motivos para merecer el estatus de superheroína en aquel momento, era ella. Bueno, casi superheroína. Siempre que caía, luchaba por levantarse. Casi nunca dejaba pasar un insulto. Y era inteligente, en ocasiones. Los chicos guapos a los que rara vez se permitía acercarse casi nunca le llamaban la atención. Excepto a veces. O casi siempre. ¡Pero nunca dejaba de resistirse! 


			Umm. Chicos guapos. 


			La excitación la abrasó y gimió de nuevo. Entonces gruñó. Una necesidad, no, por favor. Cualquier cosa menos una necesidad. Era un hambre temporal pero insaciable sin satisfacción verdadera y duradera, durante la que casi todo provocaba sus deseos. Aunque, en realidad, ella nunca había conocido una satisfacción verdadera y duradera. La mayoría de las ninfas no la sentían hasta que encontraban a su media naranja. 


			Durante una necesidad, su interruptor de insensatez se activaba y se olvidaba de todo menos del orgasmo. 


			Desde la llegada de los Astra, se sentía a menudo como si flotara en el momento álgido de su peor necesidad. ¿Por qué, por qué, por qué nadie más parecía tan excitada por ellos? ¿Acaso exudaban una vibración específica para ninfas, o algo así? 


			En fin. Tenía cosas más importantes en las que pensar, como, por ejemplo, en qué quería Taliyah de ella, y en cómo iba a convencer a la General de que le permitiera quedarse en Harpina y seguir en el ejército. Las arpías estaban en guerra, y ella había soñado con experimentar algo así desde sus tiempos en el campo de entrenamiento. Que la despidieran en aquel momento sería un horror, sobre todo cuando la vida por fin había vuelto a ser interesante. 


			Los Astra estaban en lucha contra un dios llamado Erebus, el Inmortal. Padre de la General Taliyah. Hijo biológico del dios Chaos. Y creador de fantasmas: viles criaturas capaces de aparecer en forma de espectro o de encarnarse a voluntad y de destruir a cualquiera que se cruzara en su camino. 


			Cada noche, durante su patrulla, Ophelia anhelaba que le llegara otra oportunidad de atacar a los fantasmas. Solo una más. Quizá, dos. Si corría un poco más rápido o se balanceaba con un poco más de fuerza, lograría su objetivo por completo. 


			Notó un movimiento a su derecha. Giró la cabeza bruscamente… ¡Uf! 


			Vivi estaba de pie junto a la cinta de correr, recién duchada, sosteniendo un cable delgado y negro y una botella flexible. Ya no llevaba ropa, sino el uniforme de arpía: una coraza de metal y malla, una minifalda de cuero plisada, protectores de brazos y espinillas y botas de combate. 


			Su amiga tiró con indiferencia del cable: el enchufe de la máquina. Cuando la cinta se detuvo con un chirrido, Vivi bebió de la botella. 


			Cuando recuperó el equilibrio, ella se arrancó los auriculares de los oídos. 


			—¿Por qué haces eso?


			—Llevas cinco horas y media corriendo. Ahora tienes media hora para prepararte para tu reunión con Taliyah, el tiempo justo para ducharte, vestirte y no darle demasiadas vueltas. Pero mejor date prisa o llegarás tarde. 


			¿Qué? ¿Treinta minutos para ducharse, cambiarse e ir corriendo al palacio? Aleteó y salió corriendo. 


			—¿Supongo que tengo que limpiar la máquina por ti? —preguntó Vivi. 


			En el vestuario, se duchó, se puso el uniforme y salió corriendo del cuartel. El palacio estaba a solo un kilómetro y medio, una carrera fácil a través de un terreno boscoso y jardines impecablemente cuidados. Pasó junto a una fuente de mármol y subió cien escalones, el único camino hacia las puertas principales. 


			La opulencia de los aposentos reales siempre resultaba deslumbrante. Jarrones valiosos, mármol con vetas doradas, alfombras lujosas y retratos con marcos dorados de generales anteriores. Tesoros adquiridos a lo largo de los siglos. 


			Evitó mirar el retrato de Nissa, que estaba colgado justo encima de la repisa de la chimenea, entre dos escaleras, y dobló una esquina. Las grandes puertas en forma de arco del salón del trono se alzaban ante ella. Aceleró y ¡guau! 


			Se estrelló contra un hombre que era como una pared de ladrillos y que no estaba allí hacía una fracción de segundo. Rebotó, y él extendió los brazos musculosos, la sujetó con fuerza y la atrajo hacia sí. 


			Sus miradas se encontraron y ella jadeó. Por un instante, el resto del mundo dejó de existir, como si el reloj de la eternidad se hubiera parado. Bueno, ¿y por qué no? Su corazón, sin duda, se había parado en seco.  


			El hombre era una bestia con un ligero aroma a cerezas ahumadas y sándalo; en otras palabras, pura lujuria para ella. Tenía unos ojos extraordinarios, con los iris dorados rodeados de estrías giratorias de jade y ámbar. Eran hipnóticos. 


			Ella hizo todo lo posible por concentrarse mientras su mente iba dándole detalles al azar. Era uno de los Astra, el segundo al mando. Se llamaba Halo… algo más. Supuestamente, «el bueno». Nunca levantaba la voz y, a veces, sonreía. Guapo. Fornido. Sexy. Ardiente. Umm. Muy ardiente. Irradiaba tanto calor como un horno. 


			Todo su cuerpo respondió y se volvió líquido. Su mirada se posó en la gran cantidad de tatuajes que cubrían la parte superior de su cuerpo. No podía distinguir las imágenes porque saltaban de un lugar a otro en su piel. Un momento… La información encajaba. Los tatuajes en movimiento no eran realmente tatuajes, sino alevalas. 


			Cuando un Astra mataba por su causa, el acto manchaba su alma y su piel. Si alguien más observaba una de las imágenes, despertaba el recuerdo del Astra con todo detalle. 


			Recientemente, la General Taliyah había emitido una nueva norma para todo el reino: no estaba permitido mirar un alevala sin permiso. 


			Taliyah. ¡Reunión! ¡Retraso! Con el ceño fruncido, se apartó del abrazo del señor de la guerra. 


			—La próxima vez, vigila dónde te teletransportas, imbécil. 


			Los que se teletransportaban nunca tenían en cuenta a aquellos a quienes impedían el paso. 


			Sin esperar su respuesta, salió corriendo. No podía llegar tarde, no podía llegar tarde. ¿Y si Taliyah ya se había ido? 


			¿Iba a perder la oportunidad de explicar todas las razones por las que la General se equivocaba al creer lo que creía? ¡No! 


			Entró corriendo en la sala del trono y miró a su alrededor. ¡Gracias a Dios! La General no había dejado su asiento. Aquella diosa de cabello pálido llevaba un vestido de color azul hielo, una delicada creación que contrastaba con su mirada ardiente. Su segunda al mando, Paloma, estaba a su derecha. Una arpía fantasma de cabello plateado y piel blanca. La encarnación de una reina de hielo que no tenía ningún lado tierno. Un puñado de arpías revoloteaba por allí. 


			—¡Que alguien encuentre a Blythe ya! —bramó Taliyah. 


			Blythe, la Destructora, la hermana viuda de la General. 


			En cuanto la vio, la General la señaló con un dedo acusador y le espetó: 


			—Llegas tarde. 


			Ella maldijo al Astra. 


			—Pido disculpas, General —dijo, e inclinó la cabeza respetuosamente en lugar de dar excusas—. Nunca volverá a suceder. Le doy mi palabra. 


			Esperaba una reprimenda. Algo. Cualquier cosa. En cambio, recibió un silencio inquietante. Un momento. Su mirada se desvió. Todas se habían quedado paralizadas.


			—¿General?


			Con el corazón acelerado, recorrió la espaciosa habitación. Comprobó el pulso de cada una de las presentes, pero no encontró ninguno. Sin embargo, se negó a sucumbir al pánico. Podía resolverlo. Podía. 


			Era Ophelia Falconcrest y podía con todo.
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			Harpina 


			6:00 de la mañana


			Día 1 


			 


			Halo Phaninon, Inmortal de Inmortales, se puso una toalla alrededor de la cintura y salió de su baño privado. Su concubina estaba desnuda e inclinada sobre la cama, leyendo un libro. Excelente. Le pagaba bien a la amazona por atenderlo cada mañana a aquella misma hora. 


			«Estate presente. Prepárate. No esperes nada a cambio». ¿Por qué calmarse con la mano cuando podía permitirse fácilmente un receptáculo cálido y suave? Aunque no le gustaba tocar, ni que lo tocaran, funcionaba mejor con una descarga física al día, al menos. Era un pequeño alivio de la presión implacable que sentía por dentro. La constante presión de un puño con púas alrededor de cada uno de sus órganos. 


			A veces se imaginaba que tenía el pecho lleno de engranajes y poleas de metal, alimentados por los recuerdos de sus años en la Orden, y que cada vez lo apretaban más. 


			—Buenos días, Halo. 


			Andrómeda pasó otra página sin molestarse en levantar la vista. Llevaban un año, tres meses y ocho días así. 


			Aquel día se inquietó al verla y se subió los pantalones cortos. Frunciendo el ceño, se frotó el centro del pecho. ¿Qué era lo que sentía? No era un deseo devorador ni una pasión desbordante. En realidad, él nunca había experimentado esas cosas. 


			Le pareció que reconocía un sentimiento de… ¿culpabilidad? Pero ¿por qué iba a sentirse culpable? Andrómeda estaba allí por voluntad propia y él le pagaba generosamente sus atenciones. 


			«Simplemente, entrar y salir». No debía tolerar ni la más mínima debilidad. Nunca. Aunque desdeñara las lecciones que había aprendido en la Orden, nunca dudaba en ponerlas en práctica. La lógica y la precisión guiaban sus decisiones, no la emoción. 


			Decidido, se colocó detrás de la amazona, la sujetó por las caderas y le separó los pies de una patada. 


			Ella pasó otra página. 


			Él frunció los labios. Era la cuarta concubina que había contratado en su vida. Hermosa más allá de lo imaginable, alta y musculosa, con cabello pálido y piel dorada. 


			La mayoría de las amazonas eran conocidas por su fuerza, sed de sangre y una ausencia total de blandura. Mujeres a las que no les incomodaba en absoluto su desapego. La compañera ideal para él. Andrómeda oscilaba entre el acero afilado y la mantequilla derretida. 


			El sentimiento de culpabilidad aumentó. 


			«No hagas esto», se dijo. 


			—¿Tienes un día ajetreado por delante? —preguntó ella, cuando él continuó de pie detrás de ella, inmóvil. 


			—Sí —respondió, y respiró profundamente. Exhaló el aire. 


			—Genial. 


			¿Quizá fuera hora de elegir una nueva concubina? 


			—Basta de charla. 


			—Claro, jefe. 


			Ella pasó la página. Apretando los dientes, él retiró la toalla, arrojó la tela junto a la amazona y colocó la punta de su erección en su centro. 


			«Esto no está bien», pensó. 


			Se estiró y se agarró a la barandilla de la cama. «¡Hazlo!». Con una fuerte embestida, se hundió en la amazona. 


			El placer lo invadió y respiró con más facilidad. De acuerdo. Sí. Era agradable. Justo lo que necesitaba para empezar el día debidamente.  


			Se apartó un poco y volvió a embestir. Y otra vez. Más rápido. Más rápido. Frunció el ceño. Ya no sentía tanto placer. Más rápido aún. 


			Ella gimió y continuó leyendo. El deslizamiento se volvió más resbaladizo. Mejor. Y peor. Los engranajes de su pecho se tensaron y cualquier placer erótico se transformó rápidamente en dolor. 


			La frente se le llenó de gotas de sudor. Bombeó aún más rápido, martilleándola. Sin embargo, los engranajes también aumentaron su velocidad. 


			Se le tensaron los músculos, como si fueran de piedra. Los tendones, también. «Ignora el dolor». 


			Martillando… Se vaciaría y se reiniciaría. Como siempre. 


			«¡Vamos, vamos!». Solo necesitaba un minuto de tranquilidad. Incluso unos pocos segundos bastarían. 


			Andrómeda dijo: 


			—¿Quieres que cambie de posición o tal vez…?


			—Dije que no hubiera más charla —respondió él, con aspereza. 


			Dentro. Fuera. Dentro, fuera. Más rápido. 


			Más rápido… 


			—¡Ahhh! 


			Halo se liberó de ella, cortando el contacto. Jadeaba, casi jadeaba, palpitaba de pies a cabeza. 


			—Vete. No, no digas nada más —espetó, cuando ella se enderezó y lo miró—. Solo vete.


			Dejando la toalla atrás, regresó al baño, donde se duchó y se puso una camiseta negra, unos pantalones de cuero y unas botas. Sus movimientos se volvieron cada vez más secos, a medida que su frustración aumentaba. Necesitaba desesperadamente algún tipo de reinicio. 


			¿Por qué no cazar a uno o a veinte fantasmas y lanzarse al combate? Sí. Halo envainó un arma de tres hojas en su cinturón. Un arma forjada en trinita: una combinación de hierro de fuego, vidrio demoníaco y madera maldita. La única sustancia capaz de matar a un fantasma en cualquiera de sus formas. Cuantos más fantasmas mataba, más y mejor protegía a sus hermanos, los Planeta Astra, los Señores del Cielo que habían alterado para siempre su destino el día que fueron reunidos por el dios Chaos para que le sirvieran, durante un tiempo, como guardia real. 


			Aunque habían pasado siglos antes de que los otros Astra lograran construir un puente entre el recipiente vacío que era y el hombre digno en el que podría convertirse, persistieron hasta que lo lograron. Le enseñaron, por ejemplo, la alegría de proteger lo que le pertenecía y el valor de la confianza. La dulzura de creer en alguien más que en sí mismo. Se habían ganado su lealtad una y otra vez. No amaba nada, excepto a aquellos hombres. 


			Luchaban juntos por ascender. En el momento en que ascendía, un inmortal alcanzaba un nuevo nivel de poder adquiriendo habilidades y fuerza. 


			Si los Inmortales lograran ascender antes que ellos… 


			«Perderé más hermanos». 


			Halo se frotó el corazón. Cada quinientos años, los Astra participaban en una serie de desafíos individuales con consecuencias para todo el ejército. Si uno fallaba, todos fallaban. En aquella ocasión, el ganador ascendería. Erebus o los Astra. 


			Tan solo unos días antes, el comandante Roc había completado con éxito la tarea inicial. Ahora se avecinaba la segunda, que comenzaría en cualquier momento. 


			Él estaba listo para hacer su parte, fuera cual fuera. 


			Se desvió hacia el Árbol de las Calaveras, un importante punto de referencia en el reino de Harpina, la tierra de las arpías y su hogar actual. Aquel árbol colosal estaba en el centro de la plaza del pueblo, donde abundaban las tiendas. Sus ramas gruesas se extendían en todas direcciones y daban unas flores rojas en forma de calavera. Las flores perfumaban el aire con un aroma dulce que no le disgustaba. 


			En busca de Erebus y de sus marionetas descerebradas, los fantasmas, recorrió al acecho las calles adoquinadas. 


			Las tiendas aún no habían abierto y había pocas arpías por la zona. Esto no le desagradaba. A las arpías les gustaba parlotear de todo y pelearse por nada. Si no se burlaban de uno, lo miraban con lascivia. Y, en ambas ocasiones, planeaban asesinarlo. Les gustaba decir y comprar las cosas más ridículas, demostrando pura emoción y haciendo gala de muy poco control. 


			Pasó por ocho karaokes, seis salones de masajes con final feliz, una casa de artículos de segunda mano, o lo que fuera, y de un letrero de neón que decía ¡TODO VALE! Extrañas criaturas, las arpías. 


			Los soldados que estaban patrullando se apartaban de su camino porque sabían dos cosas: nadie debía acercarse a un Astra sin permiso a menos que fuera absolutamente necesario, y nunca lo era. 


			Ni rastro del enemigo. Qué decepción. Sin embargo, era solo cuestión de tiempo. Cuando comenzara la segunda prueba, el dios Chaos sembraría el Chaos a todas horas. 


			Merodeó por las calles durante horas, registrando hasta el último centímetro. Solo se detuvo cuando vibró su reloj interior, a las 11:58. Próxima reunión con el comandante. 


			Envainó sus armas y se dirigió al palacio, a una sala de conferencias que Roc reservaba para tales reuniones. Un área espaciosa con un largo escritorio y diez sillas, una para cada Astra y una para Taliyah. La pared estaba llena de pintadas; algunas, con el número de teléfono de una arpía, otras, con sugerencias vulgares. Un puñado de ellas ofrecían bocetos lascivos. 


			Roc ya ocupaba su asiento a la cabecera. El Comandante, de dos metros de altura, con el pelo negro rapado y una barba que necesitaba un recorte, estaba reclinado, sumido en sus pensamientos, acariciándose la barbilla. 


			Aquella visión familiar relajó un poco la presión de sus engranajes. Aquel era un nuevo día para servir a sus hermanos lo mejor que pudiera. Y así lo haría. 


			—Disculpas por la espera, comandante. 


			Sin dudarlo, Roc le indicó que se sentara. 


			—El arma perdida está en juego. 


			Él se sentó a la derecha de su líder y preguntó: 


			—¿Sabes qué es?


			La tarea de bendición que había tenido que llevar a cabo Roc se dividía en tres partes: un matrimonio de treinta días, la preservación de la virginidad de su esposa y, finalmente, su sacrificio. Sin embargo, Roc y Taliyah se habían enamorado y habían copulado a menudo. A pesar de la inexistencia del himen de la General, Roc había sido declarado ganador definitivo de su misión y había puesto a todo el ejército de los Astra a un paso más de la ascensión del grupo. Sin embargo, desviarse de la misión les había costado caro a todos. A Erebus le fue entregada un arma misteriosa, y eso también acercó al dios un paso más a la ascensión. 


			—Ahora sé su nombre —respondió Roc—, pero poco más. El Bloodmor. 


			El Bloodmor. Halo buscó en sus archivos mentales, pero no encontró información. No importaba. 


			—Alguien tiene que saber algo. Y, pronto, nosotros también lo sabremos.


			—De acuerdo —dijo Roc, y tamborileó con los dedos sobre la mesa—. Chaos nos advirtió. Dice que el Bloodmor nos hará más daño en un día del que nos ha hecho la Espada del Destino en siglos. A ti, en particular.


			La Espada del Destino. Un arma capaz de adivinar los muchos caminos que podía tomar el futuro y que le proporcionaba a Erebus la información necesaria para idear la caída de cualquiera. Otra arma entregada a Erebus en tiempos pasados. La espada infernal había sido devastadora para los Astra durante siglos, ¿y aquel Bloodmor era aún peor? 


			Él se agarró a los brazos de su silla. Con voz tensa, preguntó: 


			—¿Dudas de mi capacidad para tener éxito, comandante?


			—En absoluto —respondió Roc, y se pellizcó el puente de la nariz—. Me estoy ahogando en mi propia culpabilidad. La segunda tarea de bendición comienza hoy. Una batalla de ingenio y armas, a muerte. Esta vez, Erebus ha podido elegir a su oponente. Te eligió a ti. 


			¿Enfrentarse a los Inmortales en un campo de batalla? Él se entusiasmó. 


			—Lo he matado en veintitrés ocasiones —dijo. El dios siempre había resucitado, pero una muerte era una muerte—. Y lo mataré la vigésimo cuarta, sin falta. 


			Nada lo detendría. Se puso de pie de un salto. De repente, todos los músculos de su cuerpo estaban vivos, vibrando del desafío. ¿Qué era ese aroma? 


			Olió. Olió de nuevo. Y otra vez. El perfume le llenó la nariz, los pulmones. Rico. Dulce. Muy dulce. Como el placer mismo. Se le nubló la cabeza, los engranajes de su pecho se aflojaron. Sus párpados se volvieron pesados. 


			—¿Ocurre algo? —preguntó Roc, frunciendo el ceño. 


			Todo. Nada. No sabía nada en aquel momento. No, no era cierto. Sabía que debía encontrar el origen del olor. ¡Rápido! 


			—Vuelvo enseguida. 


			Salió de la habitación. La agresividad le endureció los músculos y se quitó la camisa, dejando caer la prenda sin pensarlo. Sus alevalas saltaron. Siguiendo la fragancia, cada vez más intensa, se dirigió al otro lado del pasillo, dobló una esquina y se detuvo al borde de un balcón con vistas al vestíbulo. Con la sangre caliente, bajó la barbilla y se concentró. 


			Debajo de él había un espacio abierto repleto de arpías que iban y venían. Se quedó un instante observando… Casi podía saborear la dulzura. 


			¡Allí! Ella. La que acababa de entrar corriendo. Se le escapó un gruñido. Baja y curvilínea, de piel morena y pelo largo del color de la arena. Llevaba trenzada la parte superior de la cabellera y la inferior, cayendo en ondas brillantes por su espalda. 


			Se teletransportó y apareció justo delante de ella. ¡Impacto! Cuando rebotó, él la agarró y la atrajo hacia sí. Jadeando, ella le dio una palmada en el pecho; sus adorables garras rosas se curvaron y le cortaron la piel. Se creía una depredadora aferrada a su presa, ¿verdad? 


			Su tacto… no le molestaba. ¡Lo cual sí le molestaba mucho! Entonces sus miradas se encontraron y ya nada le molestó. Olvidó el resto del mundo. Los engranajes dejaron de rechinar. La presión se alivió mientras un calor abrasador emanaba de él, como si estuviera acumulado para un momento como aquel. Sus ojos. Exquisitos. Verde claro, enmarcados por un abanico de pestañas negro azabache y coronados por unas pobladas cejas, también negras. Unas cuantas pecas. Un labio superior carnoso y un labio inferior aún más carnoso, luciendo una pequeña y sensual hendidura en el centro. 


			Abrió la boca para exigir respuestas: ¿quién era ella? ¿Dónde había estado escondida desde que él había llegado? ¿Cómo se atrevía a emanar un olor tan embriagador? 


			«¡Quiero más!».  


			—La próxima vez, vigila dónde te teletransportas, imbécil —se quejó ella. 


			Se liberó y salió corriendo. 


			Él observó, conmocionado, cómo la pequeña arpía se dirigía a la sala del trono. Era igual de espectacular desde atrás. 


			«Tengo que abrazarla de nuevo. La abrazaré de nuevo».  


			


			Aquel pensamiento lo invadió. Se teletransportó de nuevo… 


			Un Roc con el ceño fruncido apareció frente a él. 


			—Agradecería que me dieras una explicación.


			Cierto. Su reunión. Hizo un gesto negativo con la cabeza mientras sentía cómo se le enfriaba la sangre. A medida que la niebla perfumada se disipaba de su mente, se calmó. Al menos, un poco. Los engranajes se pusieron en marcha. 


			—No estoy seguro de qué es lo que ha pasado. Había una arpía… 


			—Ah —dijo Roc. Extendió la mano y le dio una palmadita en el hombro—. No digas más. Yo… 


			El comandante se quedó en silencio. Inmóvil. Demasiado inmóvil. ¿Respiraba? Confundido, él tocó la mejilla. 


			—¿Roc? 


			No hubo respuesta. Ni siquiera un pestañeo. 


			Miró a izquierda y a derecha. Las arpías también se habían quedado quietas. De hecho, algunas se habían quedado congeladas en plena acción, con los pies flotando a centímetros del suelo. Toda conversación había cesado. El silencio reinaba en el palacio. 


			—Te pido disculpas por la teatralidad.


			La voz se oyó por todas partes antes de que Chaos, el Océano de la Oscuridad, se materializara a pocos metros de distancia. 


			—Mi nueva pitonisa, Neeka, tiene tendencia a lo dramático. Ella me ha pedido que te pregunte si estás preparado para jugar.


			El dios tenía el mismo aspecto aquel día que siglos atrás, cuando se lo había comprado a la Orden. Cabello negro, salvaje y rizado, piel más negra aún y ojos como la misma noche. Chaos medía dos metros y vestía una túnica oscura, la vestimenta típica de cierta generación de deidades. Él estuvo a punto de caer al suelo debido a la fuerza del poder del dios. 


			Era el tipo de poder que heredaría con su próxima ascensión. 


			Resistió el impulso de hundirse tanto tiempo como pudo. Al final, cayó de rodillas. Aunque respetaba al hombre, no le gustaba. Sus interacciones rara vez terminaban bien. 


			—Estoy listo para la batalla —dijo, con la voz enronquecida. 


			El nivel de poder disminuyó y pudo incorporarse. 


			—¿De veras? —preguntó Chaos, enarcando una ceja—. Ni siquiera sabes contra quién vas a luchar. 


			—Voy a luchar contra Erebus. ¿Contra quién, si no?


			—Sí —dijo el dios. Avanzó hacia él y lo rodeó, y le llenó las botas de polvo con el dobladillo de la túnica—. ¿Contra quién, si no?


			—¿Voy a matar también a sus fantasmas? —preguntó. No se le ocurría ningún otro ser al que Erebus pudiera controlar. 


			Chaos se detuvo frente a él y le ofreció una sonrisa desafiante. 


			—Debes luchar contra el campeón elegido por Erebus, sea quien sea. Tú también eres libre de elegir un campeón, por supuesto. 


			No era necesario. 


			—Elijo luchar yo mismo.


			Siempre. 


			El dios inclinó la cabeza en señal de aceptación. 


			—En las próximas semanas, te enfrentarás a tu oponente doce veces. Cada batalla estará inspirada en uno de los trabajos de Hércules. Tómate las once primeras pruebas como oportunidades de aprendizaje. Aprende de cada una. La calificación cuenta. La duodécima decide al ganador del premio. El perdedor muere y no resucitará con ayuda externa de ningún tipo.


			Él asimiló los detalles y asintió. Hasta el momento, no había oído nada alarmante. 


			—La primera batalla comienza mañana —continuó Chaos— y también hoy y dentro de una semana. Pero solo después de la congelación. Entre una y otra, pasarán siete días. El ciclo termina solo con la muerte definitiva. No hay necesidad de preocuparse por los demás Astra. Están fuera de los límites. 


			¿Otra congelación? ¿La primera batalla ocurriría aquel día y al día siguiente? ¿Podría ser todo más confuso por parte del dios? Al menos, no tendría que dividir su atención entre el deber y la protección. 


			—Estaré listo. 


			—¿Sí?


			Una sonrisa aquí y allá. Entonces Chaos le dio más información:


			—Harpina es el campo de batalla. Una trompeta anuncia un nuevo enfrentamiento. Un solo toque, y hay que matar. Dos toques, y hay que resolver un rompecabezas o realizar una hazaña. Antes de empezar, grita el nombre de tu campeón. Al final de una tarea, oirás otra trompeta. Esta noche, te encontrarás con Erebus en el coliseo de las arpías. Un saludo entre rivales. No habrá derramamiento de sangre entre vosotros. 


			—No lo mataré… todavía —prometió Halo. 


			—Exactamente lo que dijo él de ti. 


			El dios lo estudió durante un largo instante, con curiosidad, en silencio. También lo había hecho el día que se conocieron. El día que pronunció las palabras que cambiaron su vida para siempre: «Serás mi mayor gloria. Mi Halo. Te enseñaré una mejor manera de odiar». 


			—Lucha bien. Al final, no tendrás éxito de otra manera. 


			—Nunca lucho de otra manera… 


			Chaos se desvaneció antes de que pudiera terminar la frase. 


			Él trató de encontrarle sentido a todo lo que había oído. Doce hazañas, doce enfrentamientos librados por Erebus o su campeón. Doce oportunidades para que el dios lo torturara de alguna manera. Todo comenzaba al día siguiente, pero, también, pasado mañana. Y, sin embargo, el día no terminaría hasta que él ganara o perdiera la duodécima batalla. 


			¿Qué le decía y no le decía Chaos? Al menos, creía que había entendido la instrucción sobre Harpina: no debía abandonar el campo de batalla, el reino, por ningún motivo. Un guerrero persistía hasta el final de la guerra. Sin retirada ni rendición. 


			Un ruido le llamó la atención. Era una voz aguda, femenina, presa del pánico. Provenía de la sala del trono. ¿Acaso alguien más estaba al tanto de los acontecimientos? 


			Se teletransportó a la sala…, donde encontró a la belleza de cabello oscuro y cuerpo voluptuoso corriendo de arpía en arpía. 


			—No te asustes, no te asustes, no te asustes —les canturreaba. Sacudió a una de ellas y luego abofeteó a otra—. ¡Despierta! Lo digo en serio. Esta bromita es muy vieja. 


			Al verla, a él le hirvió la sangre y la presión se alivió, como si ya estuviera programado para ello. Apretó los puños. ¿Acaso iba a participar la mujer de dulce aroma en su misión? ¿Era una herramienta que Erebus esperaba usar en su contra? Debía de serlo. Incluso la General estaba suspendida en el tiempo en su trono, casi en pie, como si se hubiera detenido en medio de una reprimenda. 


			Con la Espada del Destino, el dios podría haber predicho fácilmente su reacción sin precedentes ante cierta mujer. Que él supiera, su enemigo había usado aquella arma misteriosa, el Bloodmor, para fabricar la respuesta. De cualquier manera, aquella arpía era peligrosa para él. Así pues, ¿qué iba a hacer con ella? 


			


		


	

		

			
Capítulo 4


			 


			 


			 


			 


			 


			Ophelia sintió una presencia. Una calidez familiar se entremezclaba con el aroma que ella había llamado pura lujuria: una combinación de cerezas ahumadas y sándalo. Era su aroma. El del Astra. Con la más mínima ráfaga, diferentes partes de su ser cobraron vida de forma sorprendente. Vibró de impaciencia y se conmovió de miedo. 


			Temblando, se giró para mirarlo. Oh, sí. Era Halo, el imbécil que tenía la culpa de que hubiera llegado milisegundos tarde a su reunión con la General, ganándose el comienzo de una reprimenda severa y completamente inmerecida. 


			Él estaba de pie cerca de la entrada, a unos seis metros de distancia, abriendo y cerrando los puños. ¿La habría acechado y seguido sin que ella lo supiera? 


			Eso era halagador y molesto a la vez. Pero su imagen… era de una fuerza y determinación salvajes, con un cuerpo hecho para la guerra, su tipo favorito. 


			Se le aceleró el corazón y comenzó a latirle con tanta fuerza como si acabara de terminar otra carrera de cinco horas en la cinta. 


			«¡Concéntrate!». Bien. Seguramente el amable Astra la ayudaría a entender lo que estaba pasando. Se le acercó rápidamente. 


			—¿Sabes qué está pasando?


			¿Dónde estaba Vivi? ¿Estaba bien? ¿Se había quedado todo el reino atrapado en el tiempo? 


			Él entrecerró los ojos. El más leve descenso de sus párpados era aterrador. 


			—No hagas preguntas, arpía. Contéstalas. 


			¡Uf! No tan agradable, después de todo. Ella se irritó. 


			—Antes que nada, amigo, relájate. 


			—Tendré lo que quiero. 


			La agarró de la muñeca y ella jadeó al sentir una fiebre corporal que le subió por todo el cuerpo en un instante. 


			¡Aquel calor! Era delicioso. Con una docilidad humillante, Ophelia permitió que el lobo feroz la llevara a una habitación. Su habitación, sin duda. Allí, la potencia de su aroma aumentaba exponencialmente. En otras palabras, su ser se saturó de pura lujuria. Se tambaleó al borde de una necesidad. 


			Presa del pánico, se zafó de él. El calor disminuyó. Bien. De acuerdo. Mejor. Observó su entorno con atención. Una gran suite, reservada para un líder condecorado, para alguien que sirviera directamente bajo el mando de la General. Ella reconoció el conjunto de armas que colgaban de la pared. Cosas que el anterior dueño había coleccionado de sus conquistas. 


			Solo había entrado una vez en aquella cámara, cuando un oficial superior la había informado sobre una escaramuza entre berserkers renegados. A pesar de la llegada de Halo, la estancia no había cambiado. La cama tenía dosel y estaba cubierta con un edredón rojo carmesí. Una lujosa alfombra de piel de cambiaformas oso se extendía ante la chimenea. Junto a cada fila de armas había un retrato con marco dorado de una gran arpía fallecida. 


			—¿Necesitas más tiempo para terminar de catalogar todas las salidas de la habitación y las armas que puedes usar contra mí o puedo empezar mi interrogatorio? —le preguntó Halo.


			—Terminé cinco segundos antes de que llegáramos. Ahora estoy preguntándome cuál es tu objetivo final. Tú dices que es un interrogatorio. Yo digo: «Astra, por favor». Me has traído a una habitación para repoblar el mundo. Admítelo. 


			Él parpadeó mientras seguía irradiando aquella deliciosa calidez. 


			—No vamos a mantener relaciones sexuales, arpía. 


			—Sí, eso es cierto. No vas a tener tanta suerte. 


			Se cruzó de brazos como si hubiera practicado su pose de poder favorita frente a un espejo antes de decidir mostrársela al mundo. No estaba mal. Ella miró cómo se flexionaban aquellos músculos tatuados. Cómo se movían las imágenes. Especialmente, una de ellas, la de una hermosa mujer con ojos brillantes que le hacía señas para que se acercara… 


			¡No! No eran tatuajes. Eran alevalas. «Concéntrate». 


			Sin embargo, ya era demasiado tarde. Se formó un vínculo entre la imagen y ella, y un recuerdo que no era suyo le llenó la cabeza… 


			De repente, estaba mirando hacia otra habitación, más grande que aquella, con muebles dorados. Una mujer, la mujer tan bella que tenía tatuada Halo, estaba tumbada sobre un lujoso colchón, desnuda. Una gloriosa melena de rizos rojos caía sobre unos delicados hombros blancos como la nieve. 


			—Eres el inmortal que mata a otros inmortales —ronroneó la pelirroja, sin miedo al guerrero que la acechaba con una daga de ébano en cada mano—. El señor de la guerra que me ha perseguido por las galaxias durante semanas.


			—Sí, lo soy —respondió Halo. Su voz era tan fría como su expresión, como si fuera completamente ajeno a la situación. Estaba allí, pero no estaba allí, mientras la mujer sonreía y abría las piernas—. Entonces, ¿has venido a matarme?


			—Eres la diosa Succubia, ¿verdad? 


			Un profundo abismo de nada; eso era él. Aquella visión obscena no le afectó en absoluto. 


			Fue una verdadera sorpresa. Succubia era la diosa original de la lujuria. Ella había estudiado en la universidad a la diosa, la estrella de innumerables sueños húmedos. Una poderosa hechicera que existía desde hacía eones y de la que se decía que era madre de todos los súcubos, íncubos y ninfas, y que tenía la capacidad de encender la pasión de cualquiera hasta alturas desesperadas e inalcanzables. 


			La superheroína definitiva. Casi. Más o menos. Principalmente, Succubia había sido pura maldad y una plaga para la humanidad, alimentándose de aquellos con quienes se acostaba. Pero, sinceramente, podían hacerse cosas peores, ¿verdad? 


			—Sí, lo soy —dijo Succubia, imitando la frialdad de Halo, incluso mientras le hacía señas para que se acercara. 


			—Entonces, sí, he venido para matarte —dijo él.


			—Y aún no has atacado. Porque no puedes dejar de preguntarte qué se siente estando dentro de mí —respondió ella. Con los párpados cerrados en señal de invitación, la diosa se pasó una uña roma entre los pechos—. Puedo darte un placer que va más allá de tus sueños más salvajes. Seguramente has oído los rumores. 


			—¿Qué necesidad tengo de placer? —preguntó Halo, mientras otro Astra aparecía junto a la cama—. Y dudé solo porque esperaba a nuestro público. 


			Entonces se movió demasiado rápido para seguirle la pista. Al principio. 


			La conmoción hizo que ella se tambaleara por dentro. ¡Qué salvajismo! No mostró ni una pizca de piedad mientras destrozaba a la diosa y la rebanaba y descuartizaba en incontables pedazos. No vaciló, ni siquiera sudó ni perdió el aliento. Cuando terminó, juntó con calma los bordes del edredón ensangrentado, creando una bolsa de muerte mientras su compañero le daba una palmadita en la espalda para felicitarlo por aquel trabajo bien hecho. Él se sonrojó, casi avergonzado. 


			Tal vez ella nunca supiera lo que hizo Halo con los restos de la diosa. El recuerdo se desvaneció y el presente, el Halo de la vida real, regresó a su conciencia. Él no había variado su posición ni lo más mínimo. No, se alzaba a unos metros de distancia, con sus brazos musculosos aún cruzados sobre el pecho y con una expresión impasible. 


			


			Un temblor le recorrió la espalda. Tragó saliva. Si Halo había sido lo suficientemente despiadado como para destruir a la diosa de la lujuria, ¿qué le costaría hacer lo mismo con ella, una simple descendiente? 


			Un momento… ¿Se había congelado, por fin, como los demás? No pestañeaba. 


			—Tú también, no —gimió ella. Se acercó rápidamente, le puso una mano sobre el corazón y golpeó varias veces. Latía. ¡Vaya! Latía rápido. Y con fuerza. Como un martillo. Y su piel… era tan caliente. Umm. Como una manta acogedora contra la que valía la pena acurrucarse. 


			Él dio un gruñido y ella se sonrojó y retrocedió de un salto. «De acuerdo. No está congelado. Me alegro de saberlo». 


			Él entrecerró los ojos ligeramente, y fue tan aterrador como antes. 


			—¿Qué recuerdo has presenciado?


			¿Debería disculparse por maltratarlo? No, de ninguna manera. Él la había agarrado de la muñeca en primer lugar. Ella solo había terminado lo que él había empezado. Expresaría su arrepentimiento después de que él lo hiciera, no antes. El hecho de que no estuviera castigándola por haberse dejado atrapar por un alevala sin el permiso requerido era el primer punto a su favor. 


			—Arpía —le espetó él—. Te he hecho una pregunta. Responde. 


			—He visto la muerte de un tesoro casi galáctico, la diosa de la lujuria. 


			Él se quedó pensativo un instante y asintió. 


			—Una de mis tareas de bendición más difíciles. 


			¿Difícil? En absoluto. 


			—La mataste fácilmente. 


			—Sí, pero tuve que perseguirla durante semanas, mientras sufría los ataques de legiones de amantes dispuestos a hacer cualquier cosa por complacerla. 


			Oh, tener legiones de juguetes solo para ella. ¡No! Ophelia, mala. Nada de jugar con el placer. 


			—¿Cómo pudiste herir así a una oponente desarmada? Entiendo que era la encarnación del mal y todo eso, y que tuviste que acabar con ella para tu realizar tu tarea o lo que sea, pero no tuviste piedad.


			Él arrugó el ceño, como si la pregunta lo dejara perplejo. 


			—¿Por qué iba a tener piedad si es un obstáculo en mi camino a la victoria? 


			Buena respuesta. 


			—Pero ¿tenías que convertirla en confeti? No era necesario.


			Las arrugas se profundizaron, como si su perplejidad aumentara. 


			—¿Y darle la oportunidad de resucitar? 


			Halo se esfumó y volvió unos segundos más tarde con una camiseta. 


			—Basta de preguntas, arpía. Responde a las mías. ¿Por qué estás consciente ahora mismo?


			Eh… 


			—¿Por qué lo estás? —insistió él, y se pasó la lengua por sus dientes rectos y blancos—. ¿Cómo te llamas?


			—Ophelia —respondió. No hacía daño decírselo. 


			—El resto —ordenó él, flexionando los bíceps bajo la tela. 


			—Soy Ophelia… Falconcrest —dijo ella, y apretó los dientes—. Y ni se te ocurra mencionar la serie de televisión. Lo único que conseguirás es que quiera volver a verla de un tirón, y no hay tiempo. 


			Ella escrutó su rostro en busca de algún cambio de expresión. ¿Sabía ya que era la hermana de la General Nissa? ¿Sí? Y, si no lo sabía, ¿le importaría en algún sentido cuando lo descubriera? Él no dejaba entrever nada, pero ella notaba que sus terminaciones nerviosas vibraban al percibir una agresión, como si él emitiera una descarga de baja intensidad. 


			—¿Quién es tu padre? —preguntó Halo. 


			Eso la golpeó como un puñetazo, y se estremeció. 


			—¿Por qué importa mi padre?


			De ninguna manera compartiría esa pequeña joya de información. Los hombres olvidaban sus límites personales en cuanto oían la palabra ninfa. 


			—Mis razones no te incumben. Solo debe importarte responder a mis palabras. 


			—Deberías leer mi expediente —bromeó ella, negándose a ceder. 


			Él chasqueó la lengua. 


			—No te muevas de aquí. Si te vas, te encontraré, y te prometo que no te va a gustar lo que ocurra después.  


			Su amenaza persistió. Cuando él desapareció, el aire se quedó helado y ella tuvo un escalofrío de furia, no de excitación. Ni siquiera un poco. ¿Dónde se había ido? ¿Y cuándo regresaría? Un momento, ¿por qué le importaba a ella? Cuando un hombre corpulento y aterrador le ordenaba a una que se quedara quieta, tenía que salir corriendo a la primera oportunidad. Por supuesto que se iba en aquel mismo instante. 


			Se dirigió a la puerta apresuradamente. Sin embargo, se detuvo en seco con la mano en el pomo. Conocía los peligros de actuar guiándose por las emociones: era la clave de cualquier desastre. La lógica fría y dura sería una guía mejor y la llevaría a un destino mejor. Así que se tomaría un segundo para pensarlo. 


			El Astra había vivido mucho tiempo. Sabía cosas de las que probablemente ella nunca había oído hablar. Si alguien podía averiguar y arreglar lo que había sucedido, ese era Halo. ¿De verdad quería convertirlo en su enemigo desde el principio? 


			Hasta entonces, no había intentado hacerle daño. Y no lo haría. Todos los Astra obedecían a Roc y a Taliyah, y Taliyah consideraba que sus arpías soldado estaban fuera del alcance de los Astra. Ophelia era una de esas soldados. Por lo tanto, Ophelia estaba completamente a salvo en presencia de Halo. Por el bien del reino, podía dejar para otro momento lo que le había hecho a Succubia. Y la brusquedad con que la trataba a ella. 
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